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Para Bélgica Castro. "La Rernolienda" es una abra coshinibrista con una profunda fe en el ser humano. 
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lo ha lomadon Por (licr r'r1srr.s imporirin te.s': upirtrr ki rrrtriz Bt/giro (>rstro. lo Iiicrios no a un nivel oue suaere 
10s intereses de  actores v directo- 
res. para extendersci al público 
general. 

No shlo en  el tea t ro ,  Chile 
s igue  apegado en una medida 
importaiite a una visi6n folclOnca 
dc.1 ark ,  como si totlavía no pudie- 
s e  explicarse claramente cual e s  
su identidad y qu6 constituye su 
idiosincrasia 

12 experimentacihn escénica 
ha llevado a proyectos variados y 
novedosos, que van ciesde la mez- 
cla del teatro con el  circo y la 
danza a fbmulas orientadas hacia 
una elaboracihn m6s intelectiial. 
Pero lo que mueslTan la Laquilla y 
el interks de muchos directores es 
que el tema popular eslh mhs pre- 
sente que nunca, y que a pesar del 
intento de desamolar nuevos len- 
guajes, el folclor y el costumbris- 
mo siguen siendo un tópico cen- 
tral de la dramaturgia. 

En este marco s e  produce, des- 
pués de mas d e  diez años, el rees- 

Una diablada de autor experimentado 
C.H./Santiago 

GD En 1993, mientras terminaba la adaptación tea- 
tral de la novela Mula onda, de Alberto Fuguet, 

Al~jandro Sieveking cambió el rumbo de  su carrera. 
DccidiO alejarse del teatro para dedicarse a la litera- 
tura. Durante ese año, después de dos y medio sin 
escribir, creo tres novelas. 

Con 58 años de edad, el dramaturgo. actor y direc- 
tor teatral vivin un "divorcio amistoso" con las tablas, 
en las que perdió el interbs. El acercami~nto al ~ k n e -  
ro de la novela se debiii en parte a que le parecib que 
los temas que queria desarrollar nrcesitaban un 
nuevo formato, y en parte a que recibici en su clepar- 
tamento a un primo que lo introdujo en el mundo de 
los procesadores de texto. 

A fines del 94 la editorial Planeta publicó su prime- 
ra novela, IA senorita Kitv. acerca de la relación de 
pareja en el Chile de los 90. El libro se present6 ante 
el público en un acto realizado en septiembre de ese 

año en el Centro Cultural Montecarmelo. 
La obra fue tambien lanzada por esa  fecha en 

Costa Rica. país donde vivio un exilio de diez años 
entre 1974 y 1984 junto a su esposa. la actriz Bélgica 
Castro. 

Sieveking, quien participó en la formación del Tea- 
tro del Angel, e s  autor de mas de 30 obras de teatro. 
Entre ellas figuran ia remolieltda. La diablada. Ani- 
mas d~ día claro, Parecido a In filicidad. La Virgen d~ 
la manito cerrada, Mañtis Religiosa y la comadre 
Lola. 

Su acercamiento al teatro se produjo el año 1955. 
mientras estudiaba arquitectura en la Universidad de 
Chile. En esa epoca compuso su primera pieza tea- 
tral, Brtcuentro con la somiwa. 

En los iiltimos años cl ir i~ió Los dias felices, d e  
Samuel Beckett, y participó en el montaje de El gran 
teatro del mundo. (le Calderón de la Barca, entre 
otros. 

treno d e  este clásico del teatro 
chileno de los 60. La Remolienda 
no es  un texto antiguo destinado a 
los estudiantes d e  secundaria, 
sino un antecedente directo clel 
teatro nacional. que habla dr: una 
época en la que rl papel clel dra- 
maturgo estaba mas cerca da1 de 
escritor que del clc director. 

La obra d r  Alejandro Sieveking 
se estren0 en 1965 en el Teatro de la 
IJniversidad d r  Chile. DespuGs d r  
treinta años, el reeYlreno en e1 C e l ~  
lm Cultural Montecamelo sólo con- 
serva a R6lgica Caslro, en el papel 
de Nicolasa, del elenco original. 

El grupo que monto por prime- 
ra vez In Remoli~nda estaba inte- 
grado además por Kerry Keller, 
Vidia Artedondo, Sonia Mena, 
Carmen Runster. Mario Lorca, 
Lucho Rarahona, Juan Katevas, 
Tennyson Ferratsa, Eduardo 
Barril, Tomás Vidiella. Fernando 
Boudon y María Casliglioni. 

Ese   no ti taje sc prescntii en 
California y Niieva York, gracias a 
una invitacihn del Theater o€ Latin 
America, y luego en Ruenus Aires. 
En 1978 se estren6 en San Jose de 
Costa Rica, tlespués clel traslado 
de R6lgica Castro y Alejandro Sie- 
veking a ese pais. 
la obra volviii a presentarse en 

Santiago el año 1981 en la Sala del 
Angel bajo la dirrccidn de HGctor 
Nomesa, con Ana GowAIez en el 
papel protag6nico. Se mantuvo en 
cartelera mmls de un año y medio. 
En 1988, el Teatro Itinerante del 
Ministerio (le Educaciiin la llw6 a 
47 ciudades del pais. Alejandro 
Sieveking dirigih la obra diirante 
esa fiira manteniendo la version 
oriRinal del año 65, realizada por 
Victor Jara, quien ademAs compu- 
so i;i rniicica. 

l+:I año pasado, la o h  fire decla 
rada maleri;il didáctico cornpI~merr 
tario para el ramo de  cast~li~mo en 
Enseñanza Media. El informe tbcni- 
co que la evaluo de esa manera cali- 
fic6 In obra como "tina curnedia de 
equivocaciones que contrapone las 
formas [le vida del hombre del 
campo y el de la ciudad". 

Las Iirnciones del Centro Cultu- 
ral Montecarmelo, programadas 
para una breve temporada dr rios 
meses, contaríin, despues de trein- 
ía años. con la mUsica original de 
Victor Jara en una mabacibn cedi- 
cla por su viuda Joan Turner. 

Acento popular 
R ~ l ~ i c a  Casi 1-0 cuenta que en las 

pr~scritaciories en Costa Rica, el 
publico estaba s w r o  d r  que se  ira- 
taba dr una abra acerca dc los cam- 
pesinos costarricpnces. Para esas 
funciones. hubo que cambiar dos o 
tres palabras que alla no se entendf 
an. pero se conservaron las expre- 
siones tipicas y los diilenismos. 

"En Costa Rica hay mucho 
público para teatro,  va todo el 
mundo. es impresionante", dice la 
actriz. "E's e l  arte nacional". Para 
ella e s  significativo que. sin qiie 
mediase ninguna adaptación, al 
público más simple y al más pre- 
parado Fe pareciera aplicable a la 
situación d e  e s e  pais. "Eso s e  
debe a que la obra tiene un fuerte 
acento popular", explica. 

'Yo creo que va a seguir exis- 
tiendo siempre igual, porque a 
cada generación le dice  cosas  
importantes. El problema d e  los 
sentimientos, del amor, del hallaz- 
go del verdadero amor; todas esas 
cosas siguen vigentes". 

La escena t ranscurre  en el 
prostibulo d e  un pueblo perdido 
cn la cordillera, cerca del volcan 
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Villarrica, en  el q u e  hay t r e s  
"niñas". 

N lugar ilega un p p o  de  c m  
pesinos de la montaña, que no cono- 
cen el pueblo ni la luz eli~b-ica. 

"Son unos huasos brutos de la 
montaña. Ese e s  el chiste central 
de la obra: el efecto que produce 
la ampolleta encendida sobre  
ellos. que no han visto la luz eléc- 
trica. Y entonces se enamoran d e  
las niñas y terminan Ilevándoselas 
a la montaña. Todo esto rbsta lleno 
de cosas muy tiernas y d~ dificul- 
tades. Al fin ellos s e  enleran de 
que son prostitutas, aunque todo 
ectii hecho para que parezca que 
no. Pero igual se  las llevan y todo 
se soluciona bien", relata. 

Belgica Castro interpreta a la 
madre de esos huasos, una viuda 
!lamada Nicolasa 

Para la actriz. se trata (le una 
obra que  s e  puede ver muchas 
veces. Afirma que en las personas 
que han asistido a seis o siete fiin- 
ciones, siempre produce el mismo 
efecto. "Es un fenbmeno, realmen- 
te la obra es un fendmeno". opina. 

Aunque no es plenamente con* 
ciente de los cambios que el tiempo 
ha introducido en su papel. esta 
convencida de  que la interprrtaciiin 
se  ha r n o ~ c a d o .  "Eso pasa aun- 
que uno no quiera. Hay toas qite 
trato de comunicar d e  la misma 
forma, pero seguramente las técni- 
cas van cambiando paulatinamente. 
Y claro, a mi me parece que hago el 
p a ~ l  igual, pero no lo liago igual. 
porque tcngo mas experiencia, he 
tenido otras aventuras teatrales. 
Entonces todo va ayutlanclo, enri- 
queciendo, sc van acumulando e l e  
mentos. Creo que el papel sime 
teniendo efecto sobre el publico 
porque habla un idioma.quc eb de 
ahora, que es períectamente capta 
hle en este momento". 

La compañia que produce este 
rees t reno n o  t iene nombre.  a 
pesar de que s e  trata (le actores 
que han trabajado juntos en varias 
oportunidades. 

"Nos conocemos mucho. Tra- 
bajamos junios cuando estuvimos 
en el Teatro Itinerante, con el que 
hicimos Bodas de sangre y la 
m i ~ m a  Remolienda. Tambikn mon- 

tamos Animas d t  día cla~o,  hace 
como dos  años. Algunos de los 
actores trabajaron en el Gran T e a  
tro del Mundo, que  hicimos un 
verano en el Montecarmelo, Iiace 
como dos afios". 

Bblgica Castro sostiene q u e  
ent re  los actores j6venes d e  la 
compañia hay algunos muy ialen- 
tosos. "En algunas oportunidades, 
me parece que es la ocasi6n en 
q u e  mejor s e  han representado 
sus papeles" enfatiza. Y se  declara 
muy contenta con el montaje. por- 
que "resulta" y porque todos lo 
pasan bien en el escenario. "Yo 
creo que esa se  comunica". dice. 

iiusión de reaidad 
I,a aciria corisidera q u e  La 

Remolienda e s  una obra costum- 
brista. "Alejandro decía que tenia 
las caracirristicas d e  lo que fue el 
sainete a principios de  siglo. I'ero 
la verdad es que ese elemento que 
el mencionaba hace treinta años 
ahora lo ha obviado. porque e s  

~ O M ~ A E :  La Remolienda 
AUTOR Y DIRECTOR: Alejandro 
Sieveking 
Musicn: Victor Jara 
lunin~cior: Manuel PBrez 
REPARTO:  Belgica Castro 
(Dona Nicolasa). Héctor 
Aguilar (Nicolás), Ren6 Silva 
(Graciano), Marco Tapia 
(Gilberto), Soledad Gutib- 
rrez (Yola), Monica Jarami- 
Ilo (Isaura), Jessica Vera 
(Chepa), María Angélica 
Arcos (Doña Rebeca), Fer- 
nando Berrios (Renato), 
Sara Henriquet (Mirta), 
Eduardo Soto (Mauro), 
Oscar Gonzalez (Baudilio). 
FU~E~OWES: viernes y sábado, 
19.30 horas. Domingo, 18 
horas. Centro Cultural Mon- 
tecarrnelo, Bellavista 0594. 
E n ~ ~ n o r s :  $2.500 general, 
$1 500  estudiantes, tercera 
edad y convenios. 

una obra mAs bien costumbrista. 
A pesar del lenmaje que usamos. 
tiene un elemenlo poético muy 
fuerte que esta en las relaciones, 
en la manera de tomar los temas 
de algunos personajes. Al ver qué 
sienten y responden ante un esti- 
mulo determinado. Es más com- 
plejo que drcír  que  e s  shlo una 
obra costumbrista". 

Belgica Castro sostiene que el 
montaje no es realista, porque en 
él se  veriñca una selección (le ele- 
mentos. "Parece verdad, prro no 
liay un uso realista de los elemen- 
tos. El realismo propiamente tal es 
un reflejo. iin retrato de la realidad. 
En la obra hay una selección de  
elementos que ahorran tiempo y 
embellecen el medio. Se selecciona 
para que nada se pierda. Todas las 
frases son expresivas, significan 
una cosa importante para el argu- 
mento. para las caractensticas de 
los personajes. No es realista, pero 
da la ilusion de realidad". 

La fe en el ser liumano presen- 
te en  la obra e s  lo que  Belgica 
Castro considera más trascenden- 
te en estos tiempos. Porque para 
ella. La Remolien@ refleja una 
profunda fe en los valores positi- 
vos del ser humano. "Es ver más 
allá de la apariencia. A los mucha- 
chos el hecho d e  que  las niñas 
sean prostitutas no los detiene 
para casarse, porque ven en ellas 
el s e r  humano puro q u e  hay 
detrás de esas experiencias desdi- 
chadas que han trnido por niala 
suertr o por equivocaciones. Creo 
que eso  e s  muy importante en  
este momento. Entre las parejas 
maduras hay un encuentro. una 
conversación y un perdonarse 
pecados despues de  20 años. El 
Iiembre y la muje r se  perdonan 
todo el mal que se hicieron uno al 
otro. y vuelven a empezar". 

La actriz, que el año pasado tra- 
bajO junto a la compañia El Som- 
brero Verde, esta preparando el 
montaje d e  la obra  de  Eugenc 
Ionesco Las sillas, en la q w  tam- 
bién participara Hbctor Noguera 
bajo la dirección de Ramón ihpez. 
El proyecto viene desde el 94 y la 
obra podna estrenarse en octubre 
de este año. 

VlCTOR RUQ 

"Par- verdad, pero no hay un usa realista de las elementos", opina BMglca Castro. 


